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Introducción
 Que tu ayuno sea un festín


Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.
 —Mateo 5:6



Tienes hambre, de eso estoy segura. De otro modo no estarías leyendo este libro. Sin embargo, lo que anhelas no es comida. Estás apeteciendo una clase diferente de alimento.

Sin importar lo que estés anhelando—dirección para una situación laboral, sanidad de una enfermedad devastadora, sabiduría en una relación, libertad de una adicción, discernimiento a fin de tomar una decisión importante—debes saber que el Señor satisfará tu hambre mientras avanzas con fe y confías en su provisión.

Aunque a la mayoría de las personas no les agrada la sensación de estar hambrientas, la Biblia nos instruye a abrazarla: «Deseen con ansias la leche pura de la palabra, como niños recién nacidos. Así, por medio de ella, crecerán en su salvación, ahora que han probado lo bueno que es el Señor» (1 Pedro 2:2). ¡El deseo más fuerte de un niño es tener leche, y tenerla tan seguido como sea posible! Es solo cuando buscamos al Señor con esa clase de determinación que podemos disfrutar de la abundante provisión de la gracia de Dios en nuestras vidas. El Ayuno de Daniel es una oportunidad única para avivar tu hambre del Señor y deleitarte en la verdad de su Palabra. Cuando ayunas, restringes tu ingestión de comidas como una forma de autonegación y adoración, dejando a un lado tus deseos físicos básicos en pos de los espirituales. Te retraes de las distracciones de la vida y te enfocas en tu Salvador a fin de ser fortalecido, renovado y restaurado. Dios está dispuesto a bendecir a todo aquel que tiene un apetito insaciable con relación a él y su Palabra. Los que anhelan al Señor y su justicia no serán decepcionados, porque como la Biblia afirma: «¡Él apaga la sed del sediento, y sacia con lo mejor al hambriento!» (Salmo 107:9).

¿Qué dices entonces? ¿Tienes hambre de Dios? ¿Estás dispuesto a vaciarte de ti mismo—de tus necesidades, planes, sueños—para experimentar la plenitud de Cristo? Si es así, estás listo para comenzar el emocionante viaje de veintiún días conocido como el Ayuno de Daniel.

¿Por qué ayunar?

Debra llegó a su trabajo un día y su jefe le informó que el puesto de enseñanza que ella tanto amaba estaba a punto de ser eliminado. Se sintió conmocionada, por decir lo menos. Siendo una madre soltera que sostenía económicamente a su hijita de doce años, no tenía idea de qué hacer. Sin embargo, Debra creía que el Señor tenía un plan, aunque ella todavía no podía verlo. De modo que decidió participar en el Ayuno de Daniel a fin de discernir la voluntad de Dios para su vida.

Después de solo tres años de casados, Tyler y Hilary se comportaban más como compañeros de habitación que como una joven pareja enamorada. Los problemas económicos y otros asuntos habían abierto una enorme brecha entre ambos, distanciándolos en la relación que mantenían entre ellos y con Dios. Entonces Taylor volvió a entregarle su vida al Señor y todo cambió. Tyler y Hilary leían la Biblia y oraban juntos. Tuvieron un crecimiento exponencial en el Señor. Entraron en el Ayuno de Daniel a fin de celebrar lo que Dios había hecho para restaurar su matrimonio y deseando buscar su dirección en cuanto a un ministerio. Los dos sentían que el Señor podría estar guiándolos a animar a otras parejas jóvenes con luchas similares. Después de ver cómo Dios había transformado su matrimonio de una manera tan drástica, experimentaban una creciente hambre de él en sus vidas.

Michelle estaba enferma y cansada del sobrepeso. El día que cumplió cuarenta años sintió que el Señor la impulsaba a realizar el Ayuno de Daniel a fin de otorgarle un completo control sobre sus hábitos alimenticios. Michelle sabía que era tiempo de confiar en Dios para liberarse de las cadenas emocionales que la habían mantenido sumida en una adicción a la comida durante muchos años.

Tal vez seas como Debra y puedas usar la sabiduría divina para guiarte. Quizás te identifiques con los problemas que experimentaron Tyler y Hilary y hayas perdido la esperanza de que las cosas cambien algún día. O puede ser que sepas muy bien lo que es batallar contra algo que controla tu vida, como en el caso de Michelle, y necesitas desesperadamente liberación y sanidad. Sin importar lo que estés atravesando en tu vida en este preciso momento, no estás solo. Dios ve tu necesidad. El Señor desea que clames a él para venir a tu rescate.

El ayuno es una poderosa disciplina espiritual que te permite conectarte con Dios a un nivel más profundo. Cuando ayunas, renuncias a la comida—o a ciertas comidas—durante un período específico de tiempo como un acto de rendición. Básicamente estás diciendo: «Dios, necesito tu ayuda en esta situación. No sé qué hacer y estoy dispuesto a sacrificar mi tiempo, mi comodidad física y mis deseos para oír tu voz».

El ayuno, cuando va acompañado de una oración ferviente, te ayudará a desarrollar una intimidad con el Señor como ninguna otra cosa lo hará. Algo sobrenatural ocurre cuando te humillas delante de Dios y lo buscas con una pasión genuina. Experimentarás un mayor sentido de su presencia en tu vida, el gozo indescriptible que viene de caminar en obediencia, así como las más ricas bendiciones de Dios, cuando lo busques de todo corazón.

Mi primer Ayuno de Daniel

Cuando comencé mi primer Ayuno de Daniel, no sabía que cambiaría mi vida. Para darte una idea del trasfondo, unos años antes del ayuno había escrito un libro de cocina, pero nunca lo publicaron. En realidad, mientras me encontraba en las etapas finales de la edición, el archivo del manuscrito se arruinó no se sabe cómo y perdí todo lo que había escrito. Un día lo abrí para hacer unas revisiones y toda la información se había perdido. El archivo estaba vacío. Tenía una copia del libro, pero no estaba actualizada, lo que significaba que necesitaba empezar todo de nuevo.

Dejé a un lado ese libro de cocina por más de un año. De vez en cuando tomaba mis notas y comenzaba a trabajar en él de nuevo, pero nunca sentía la bendición de Dios mientras lo hacía. En cambio, me ponía ansiosa y estresada. Continuaba sintiendo que el Señor me decía que esperara, así que finalmente guardé el libro de cocina en una caja en el estante superior de mi armario.

Alguna que otra vez le echaba una mirada a la caja y oía una voz diferente: «Nunca lo terminarás. Eres un fracaso». Sin embargo, en esos momentos elegía escuchar mejor la voz de mi Salvador. Dos versos en particular me sostuvieron durante ese tiempo: «¡Espera en el Señor! ¡Infunde a tu corazón ánimo y aliento! ¡Sí, espera en el Señor!» (Salmo 27:14, RVC) y «Espero al Señor, lo espero con toda el alma; en su palabra he puesto mi esperanza» (Salmo 130:5).

Casi dos años después del incidente con el libro de cocina, mi iglesia, la Asamblea de James River, organizó un Ayuno de Daniel como preparación para la inauguración de nuestro segundo lugar de reuniones en el campus de Wilsons Creek. Creíamos que Dios nos estaba guiando a alcanzar a la parte sudeste de Springfield, Missouri, con el amor de Cristo, pero necesitábamos su ayuda. Nuestro pastor, John Lindell, nos pidió que oráramos y buscáramos la sabiduría y el favor del Señor para avanzar en fe. Unos días antes de que el pastor le anunciara el ayuno a toda la congregación, ya había planeado realizar un ayuno de siete días por mi cuenta, y una de las principales cosas por las que quería orar era por lo del libro de cocina. En ese punto estaba dispuesta a hacer cualquier cosa que Dios me dijera, incluso si eso significaba que el libro nunca sería publicado. De modo que cuando nuestro pastor invitó a la congregación a unirse al equipo de liderazgo a fin de participar en un Ayuno de Daniel, sentí mucha emoción y expectativa. Sabía que Dios estaba a punto de hacer algo asombroso en mi vida y en la vida de nuestra iglesia.

Temprano en la mañana del primer día del Ayuno de Daniel comencé a escribir un blog, pensando que sería divertido registrar lo que estaba experimentando y aprendiendo (www.thosewhohunger.blogspot.com). Nunca planeé que el blog fuera algo más que un diario personal. Mientras cocinaba un calabacín marinado esa noche para la cena, pensé: «Esta sería una receta grandiosa para los que realizan el Ayuno de Daniel». Se lo mencioné a mi esposo, y entonces él me sugirió que publicara las recetas en el blog para las personas de mi iglesia. Mientras más pensaba en las posibilidades, más me emocionaba. Comencé a colocar nuevas recetas en el blog cada día, muchas de ellas provenientes del libro que nunca se había publicado. Al hacerlo, Dios susurró en mi oído con suavidad: «¿Ahora lo ves? Por esto quería que esperaras. Tenía algo mejor y más grande en mente».

Así fue como comenzó la guía óptima para El ayuno de Daniel. ¡Todavía estoy asombrada de que Dios haya tomado dos cosas que me encantan—cocinar y escribir—y las haya combinado en una bendición increíble! El libro que tienes en tus manos es un testimonio de la maravillosa gracia del Señor, la cual se resume en uno de mis versículos favoritos: «Dios puede hacer todo, ¿sabes? Mucho más de lo que jamás podrías imaginar o adivinar en tus sueños más locos» (Efesios 3:20, traducción de The Message).

Cómo te ayudará este libro

Una vez que decidas que vas a hacer el Ayuno de Daniel, es importante que entiendas lo que abarca tu compromiso. Ciertamente no querrás lanzarte a llevar a cabo tu ayuno sin antes considerar el tiempo, la atención y la energía que deberás invertir en él.

Tu primer paso es formularte un plan. Sin alguna clase de estructura, es más que seguro lidiarás con la frustración y el desánimo. La guía óptima para El ayuno de Daniel constituye tu plan de acción y tu caja de herramientas. Está dividida en tres partes:


PARTE 1: «El ayuno»

PARTE 2: «El enfoque»

PARTE 3: «Los alimentos»



La PARTE 1, «El ayuno», explica lo que es el Ayuno de Daniel, provee la base bíblica para los fundamentos del ayuno, explora el ayuno desde la perspectiva de Dios, repasa lo que es el ayuno y también lo que no es, ayudándote a crear tu plan de ayuno.

La PARTE 2, «El enfoque», se sumerge en el componente espiritual de tu aventura de veintiún días con el Señor, que es la razón por la que estás ayunando en primer lugar. Te dispones a sacrificar lo que deseas físicamente porque tienes hambre del Señor. Esta sección del libro presenta veintiún devocionales que te harán pensar y fortalecerán tu fe al poner los ojos en Jesús. Cada devocional también incluye referencias bíblicas adicionales para expandir tu estudio acerca del tema del día y un testimonio sobre el ayuno.

La PARTE 3, «Los alimentos», se enfoca en el aspecto práctico del Ayuno de Daniel. Identifica las comidas que necesitas comer y las que debes evitar, así como también te brinda más de cien recetas nutritivas y sabrosas que a la vez son sencillas de preparar. Esta sección contiene además un plan de comidas sugeridas, el cual te ofrecerá dirección y te mostrará cómo organizar el aspecto alimenticio de tu ayuno. La jornada en la que estás a punto de embarcarte resulta emocionante. Mi oración por ti es que puedas conocer al Señor más íntimamente como resultado de tu experiencia en el Ayuno de Daniel y que seas «lleno de la plenitud de Dios» (Efesios 3:19).

Piensa en este libro como un compañero que estará contigo a lo largo de todo el camino. Cuando necesites ideas acerca de qué cocinar para la cena, enseguida encontrarás una receta sencilla. Cuando te sientas cansado, podrás renovarte por medio de los versículos de la Biblia y los devocionales. Cuando estés luchando por mantener este compromiso, la información y las herramientas contenidas en este libro se encargarán de motivarte.

Ahora que tienes una mejor idea de cómo la guía óptima para El ayuno de Daniel te ayudará, veamos lo que significa participar en el Ayuno de Daniel.





PARTE 1

el
AYUNO


Y volví mi rostro a Dios el Señor, buscándole en oración y ruego, en
ayuno, cilicio y ceniza.
–Daniel 9:3, RVR 1960







Tipos de ayuno

Cuando la mayoría de las personas piensa en ayunar, la primera imagen que por lo general les viene a la mente es la de una persona viviendo sin agua ni comida por varios días o bebiendo solo agua, caldo y jugo. Aunque el ayuno viene en una variedad de formas, básicamente existen cuatro tipos:


1. Absoluto

2. Absoluto sobrenatural

3. Líquido

4. Parcial



Un ayuno absoluto implica una abstinencia de toda comida y líquidos por algunos días, como hizo el apóstol Pablo después que se le apareció el Señor en su camino a Damasco (Hechos 9:9). Otro ejemplo es cuando la reina Ester envió un mensaje a través de Mardoqueo, pidiendo que los judíos ayunaran junto con ella antes de ir a ver al rey. Ella indicó: «Durante tres días no coman ni beban» (Ester 4:16).

Un ayuno absoluto sobrenatural requiere de abstenerse de comer y beber por un período de tiempo mayor que el del ayuno absoluto. Se le llama sobrenatural debido a su duración, ya que resulta médicamente imposible sobrevivir el tiempo que abarca sin el poder divino del Espíritu Santo. Un ejemplo de esto es la ocasión en que Moisés se abstuvo de comida y agua por cuarenta días cuando recibió los Diez Mandamientos del Señor (Éxodo 34:28).

Un ayuno líquido consiste en eliminar toda comida por un período de tiempo y consumir solo agua y jugos de frutas y vegetales. La Biblia no menciona un líquido específico, pero esta es una opción que muchos eligen, en especial cuando ayunan por más de dos o tres días. Tal tipo de ayuno no resulta tan agotador para el cuerpo como un ayuno absoluto, y prácticamente no hay peligro de deshidratación si se consume la cantidad adecuada de líquidos.

En un ayuno parcial, ciertas comidas se eliminan de la dieta por un período específico de tiempo. El profeta Daniel eligió hacer un ayuno parcial cuando buscaba al Señor. Su experiencia constituye la base del Ayuno de Daniel.





El Ayuno de Daniel

Participar en el Ayuno de Daniel consiste en eliminar por veintiún días comidas que comúnmente disfrutamos como un acto de adoración y consagración a Dios. Los alimentos permitidos son frutas, verduras, cereales integrales, legumbres, nueces, semillas y aceites. Los restringidos incluyen los productos lácteos, carne, azúcar, todo tipo de edulcorantes, levaduras, alimentos procesados y refinados, comidas fritas y grasas sólidas. (Para una lista completa de qué comidas consumir y cuáles evitar, mira la página 64).

No tienes que ser un gigante espiritual para realizar un Ayuno de Daniel. El mismo es ideal para todo aquel que está ávido de una mayor conexión con el Señor y se encuentra dispuesto a hacer un compromiso por tres semanas con la disciplina espiritual del ayuno como un medio para lograr esa conexión. Como se trata de un ayuno parcial, a diferencia de un ayuno absoluto o líquido, los que participan en él pueden ingerir una amplia variedad de comidas. Por esta razón el Ayuno de Daniel resulta una buena forma de ayuno para los principiantes. Sin embargo, si tienes alguna enfermedad o preocupación en cuanto a tu salud, debes consultar con tu médico antes de iniciar cualquier tipo de ayuno, incluyendo el de Daniel.

Los principios del Ayuno de Daniel de los días modernos están basados en las experiencias de ayuno del profeta Daniel. Seguimos su ejemplo no tanto porque valga la pena repetir su dieta, sino más bien porque su corazón es digno de imitar. En el libro de Daniel, capítulos del uno al diez, descubrimos cómo la pasión que Daniel sentía por Dios lo llevó a anhelar más la comida espiritual que la física, lo cual es el deseo principal de todos los que eligen llevar a cabo un ayuno. Al darle un vistazo más profundo a lo que hizo, es importante que recordemos que no estamos intentando repetir el menú de Daniel, sino que deseamos imitar el espíritu con el que él ayunaba.

Daniel 1: La prueba de diez días

El libro de Daniel comienza con una conquista. El rey Nabucodonosor de Babilonia había sitiado a Jerusalén, la capital de Judá, llevándose cautivo al rey Joaquín y saqueando el templo de Dios. Como una parte de la incorporación de esta nueva adquisición a su reino, Nabucodonosor trae a un grupo de jóvenes israelitas de su tierra natal para que sirvan en su palacio en Babilonia, pero no como prisioneros o esclavos. Él quiere personas con talento. Así que escoge a los mejores: jóvenes de familias ricas e influyentes, que sean inteligentes, apuestos y fuertes, con un gran potencial para el liderazgo y el éxito. Nabucodonosor pone a su jefe de estado a cargo de esos hombres y ordena que se les entrene por tres años antes de entrar al servicio del rey. Daniel es uno de los jóvenes del rey, un israelita cautivo que fue llevado a vivir a un palacio pagano.

Cada día los muchachos recibían una cierta cantidad de comida y vino de la mesa del rey. Sin embargo, Daniel decide no contaminarse compartiendo la comida real. La mayoría de los comentarios coinciden en que el menú probablemente incluía alguna comida sacrificada a los ídolos y la carne de animales impuros como el cerdo, ambas cosas prohibidas de forma explícita según las costumbres alimenticias judías. Él simplemente no estaba dispuesto a violar sus convicciones.

Daniel pide permiso para comer solo vegetales y beber nada más que agua. El jefe de estado del rey se muestra comprensivo, pero tiene miedo de la ira del monarca si la dieta restringida de Daniel lo hiciera lucir peor que los otros hombres. Daniel se acerca al guardia designado para cuidar de él y sus tres amigos y le propone una prueba: «Por favor, haz con tus siervos una prueba de diez días. Danos de comer sólo verduras, y de beber sólo agua. Pasado ese tiempo, compara nuestro semblante con el de los jóvenes que se alimentan con la comida real, y procede de acuerdo con lo que veas en nosotros» (Daniel 1:12-13). El guardia acepta.

Al final de los diez días de prueba, Daniel y sus amigos lucen más saludables y mejor alimentados que los otros jóvenes que cenaban la comida real. Por lo tanto, desde ese momento en adelante no están más obligados a comer la comida del rey y tienen permiso para alimentarse solo con verduras. La Biblia dice que a estos cuatro hombres que con valentía respaldaron sus creencias Dios les dio sabiduría e inteligencia para entender toda clase de literatura y ciencias. El Señor también le dio a Daniel una visión especial y la habilidad de entender los sueños y visiones (v. 17).

Lo que más me sorprende de este pasaje es que a pesar del hecho de que Daniel se encontraba cautivo y en manos de sus enemigos, él no se convirtió en esclavo del temor. Sabía que negarse a comer la comida del rey podría traerle serias consecuencias, pero Daniel permaneció firme en sus convicciones, demostrando una confianza inquebrantable en su Dios. A pesar de que su experiencia personal no constituyó técnicamente un ayuno (ya que esas comidas muy probablemente no eran parte de la dieta habitual de Daniel de todos modos), es importante observar cómo manejó la situación para poder entender mejor al hombre detrás del ayuno mencionado en el capítulo 10.

También imagino que el rey no escatimó gastos en cuanto a lo que Daniel y los otros hombres consumían. El banquete real resultaba con seguridad muy diferente a todo lo que ellos habían comido alguna vez, lo mejor de lo mejor. Después de todo, Nabucodonosor estaba invirtiendo tiempo y recursos para entrenar a estos hombres, así que le beneficiaba que estuvieran fuertes y sanos. ¿Daniel se sintió tentado por la comida sabrosa que le ponían delante? Probablemente sí. La Biblia no lo dice, de modo que no lo sabemos con certeza. Sin embargo, lo que sí sabemos es que si la comida del rey era una tentación para Daniel, él supo resistirse.

Así como Daniel enfrentó pruebas por seguir al Señor, sin dudas tú también encontrarás desafíos en tu camino. El diablo se enfurecerá al ver que te comprometes a hacer este ayuno, por lo que encontrará la forma de poner la tentación en tu senda. A fin de no ser engañado por el enemigo y caer en lazo, debes prepararte para la batalla. Como aconseja 1 Corintios 16:13: «Manténganse alerta; permanezcan firmes en la fe; sean valientes y fuertes».

Quiero alentarte a dedicar un tiempo para estar con el Señor durante los próximos veintiún días. Ya sé, ya sé. Estás ocupado. Todos lo estamos. Hay muchas cosas y personas pugnando por tu tiempo, y a veces parece que no puedes acomodarlo todo. No obstante, recuerda que esto es un ayuno, y el ayuno incluye sacrificio.

Haz todo lo que puedas para sumergirte en la Palabra durante tu ayuno y aferrarte a las promesas de Dios. Al hacerlo, no te esclavizará la ansiedad, la duda, el desánimo o el temor. Caminarás en la perfecta paz de Dios, guardado por su verdad. ¡Después de todo, es la verdad la que te hace libre, y si el Hijo te liberta, eres libre en verdad (Juan 8:36)!

Daniel 10: La visión

Han pasado muchos años desde que Daniel era un joven que vivía en el palacio del rey Nabucodonosor. Él tiene ahora más o menos ochenta años, pero el Señor continúa revelándole sus propósitos en sueños. En Daniel 10, recibe una visión de Dios que lo perturba de tal manera que entra en un estado de lamentación o ayuno. Dios permite que Daniel vea las muchas calamidades que les sobrevendrán a los judíos debido a sus pecados, en especial por destruir al Mesías y rechazar su evangelio. Daniel está muy angustiado y triste por su pueblo y lo que tendrán que soportar.

La Biblia dice que no comió nada especial ni probó carne o vino por tres semanas (vv. 2-3). En el texto hebreo, las palabras traducidas como «nada especial», chemdah y lechem, indican que Daniel se abstuvo de las comidas apetitosas. La mayoría de los comentarios coinciden en que esos manjares deseables probablemente incluían panes y dulces. En la versión Reina Valera Revisión 1960, Daniel 10:3 dice: «No comí manjar delicado», y otra traducción lo expresa de esta manera: «No comí alimentos exquisitos» (DHH). En síntesis, Daniel comió comidas simples, consumiendo solo lo necesario para su sustento.

Durante su ayuno, Daniel no estaba enfocado en él o sus necesidades personales. Se sentía quebrantado y contristado en su espíritu por el pueblo que amaba. Haríamos bien en adoptar esta actitud de oración cuando ayunamos, clamando a Dios por nuestra familia y amigos. Al igual que a Daniel, nos ha sido dado un conocimiento de lo que les espera si continúan rechazando el regalo de Dios de la salvación. Ese solo pensamiento debería hacernos caer de rodillas ante el Señor en una ferviente oración intercesora.





Una perspectiva bíblica sobre el ayuno

No encontrarás en ninguna parte de la Biblia el mandamiento: «Deberás ayunar». No obstante, hay una gran cantidad de pasajes tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento que parecen dar a entender que el ayuno debe ser una parte regular de nuestras vidas.

Josafat declaró un ayuno para todo Judá cuando recibió la noticia de que sus enemigos estaban planeando atacarlo (2 Crónicas 20:1-4). Esdras proclamó un ayuno y oró por un viaje seguro para los israelitas que debían hacer una caminata de casi mil quinientos kilómetros hasta Jerusalén (Esdras 8:21-23). Nehemías se enlutó, ayunó y oró cuando supo que las murallas de la ciudad de Jerusalén habían sido derribadas, dejando a sus compatriotas vulnerables y en deshonra (Nehemías 1:1-4). La reina Ester pidió que todos los judíos de Susa ayunaran y oraran por ella antes de acercarse al rey sin haber recibido una invitación de su parte, lo cual podría haber terminado con su muerte (Ester 4:15-17). Ana, una profetisa, adoraba al Señor noche y día en el templo, orando y ayunando con regularidad (Lucas 2:36-37). Por último, Jesús mismo ayunó durante cuarenta días antes de comenzar su ministerio público (Mateo 4:1-11).

Tal vez uno de los pasajes más descriptivos acerca del ayuno sea el de Isaías 58. En este capítulo el Señor está hablándole a Israel a través del profeta Isaías, respondiendo a las quejas del pueblo debido a la aparente indiferencia de Dios ante sus sacrificios: «¿Para qué ayunamos, si no lo tomas en cuenta? ¿Para qué nos afligimos, si tú no lo notas?» (v. 3).

Hasta este punto, los israelitas están cumpliendo todo al pie de la letra. Se abstienen de ingerir alimentos. Oran. Y aun así el Señor no se agrada de ellos. ¿Qué es lo que están haciendo mal? ¿Cuál es el problema? El Comentario de Adam Clarke sugiere que Dios reprobó severamente a los israelitas, llamándole a su ayuno «hipócrita», porque su comportamiento en todas las otras esferas de la vida era injusto y no mostraban un verdadero arrepentimiento. En otras palabras, ellos ayunaban por pura fórmula, pero habían perdido de vista el verdadero sentido del ayuno. Aunque parecían estar ansiosos de conocer a Dios y seguir sus mandamientos, de todos modos continuaban haciendo lo que les placía, explotando a sus trabajadores y peleando entre ellos al punto de darse puñetazos (vv. 2-4). La respuesta de Dios a su conducta es: «Si quieren que el cielo atienda sus ruegos, ¡ayunen, pero no como ahora lo hacen!» (v. 4).

Debemos prestarle atención a esta advertencia si queremos ayunar y orar de una manera aceptable para el Señor. Los israelitas estaban ayunando por las razones equivocadas. El mecanismo de su ayuno era correcto, pero sus corazones no, y eso demostraba cómo vivían. Para evitar repetir el error de los israelitas, debemos pedirle al Señor que examine nuestro corazón y revele toda motivación impura o egoísta antes de entrar en un ayuno. Y cuando nos la muestre, debemos clamar a él confesándonos y arrepintiéndonos. El Comentario Bíblico de Matthew Henry dice del ayuno: «Un ayuno es un día para afligir el alma; si no expresa verdadero pesar por el pecado y no promueve el alejamiento del mismo, no es un ayuno»1.

Se han escrito libros enteros acerca de las riquezas de Isaías 58, pero quiero resumir algunos temas muy importantes que tienen particular relevancia no solo para el Ayuno de Daniel, sino para entender el fundamento de una perspectiva bíblica sobre el ayuno. Si todavía no lo has hecho, te animo a que apartes unos minutos y leas Isaías 58 por tu cuenta. Léelo lentamente y con una actitud de oración. Luego continúa repasándolo durante las próximas tres semanas. Al meditar en los siguientes temas, reflexiona sobre cómo aplicarlos para que tu Ayuno de Daniel sea un ayuno verdadero a los ojos de Dios.

Arrepentimiento

Reconocer nuestro pecado delante del Señor al comienzo de un ayuno resulta crucial. Como hemos visto en Isaías 58, solo porque ayunamos y oramos eso no significa que Dios se agrada de nuestro sacrificio. Si nuestros corazones no están bien delante del Señor, todo ayuno que hagamos carecerá de sentido y será en vano. La Biblia dice: «Por tanto, para que sean borrados sus pecados, arrepiéntanse y vuélvanse a Dios, a fin de que vengan tiempos de descanso de parte del Señor» (Hechos 3:19). Cuando estás realmente afligido por tus pecados, estableces el fundamento para que Dios te restaure. El Señor renovará un espíritu recto dentro de ti, alistándote para emprender un ayuno que será aceptable a él.

Sinceridad

Dios se disgusta por la hipocresía en nuestras vidas. Un hipócrita es aquel que muestra una fachada de bondad, simulando ser alguien que no es. Cuando nuestras vidas evidencian ese tipo de engaño, en realidad nos alejamos de Dios. La Biblia dice que siempre que albergamos pecado en nuestros corazones, el Señor no oye nuestras oraciones (Salmo 66:18). Tal falta de sinceridad es la razón por la que el Señor castigó a los israelitas. Durante sus días de ayuno ellos no se concentraban en Dios. Se mostraban contenciosos, pendencieros y violentos. Estaban llenos de egoísmo y eran culpables de manipular a los demás. En vez de someterse al Señor, iban tras sus propios deseos. Como resultado, Dios rechazaba su ayuno.

Si quieres que tu Ayuno de Daniel sea agradable al Señor, comienza acercándote a él «con corazón sincero y con la plena seguridad que da la fe» (Hebreos 10:22). Examina tus motivaciones para comenzar este ayuno, pidiéndole al Señor que te purifique de toda actitud o conducta injusta. Cuando el Señor vea tu deseo genuino de honrarlo y vivir una vida piadosa, vendrá a ti en respuesta.

Intercesión

Clamar a Dios por nuestras necesidades durante un ayuno es importante, pero nuestras oraciones estarán incompletas si dejamos de interceder por otros. Orar con y por otros constituye un honor y un privilegio. En mi opinión, esa es una de las grandes alegrías del ayuno. También es algo que el Señor ordena: «Confiésense unos a otros sus pecados, y oren unos por otros, para que sean sanados. La oración del justo es poderosa y eficaz» (Santiago 5:16, énfasis añadido).

Cuando el Señor nos desafía en Isaías 58:6 a «romper las cadenas de injusticia y desatar las correas del yugo, poner en libertad a los oprimidos y romper toda atadura», creo que nos está llamando a clamar por los que se encuentran cautivos del pecado. Según el Comentario Forerunner, el propósito del ayuno es «liberar a otros de sus pecados, interceder ante Dios por su sanidad, ayudar a proveer para sus necesidades y entender su voluntad. ¡Ayunar es una herramienta de amor divino que tenemos que usar para el bien de los demás, y todo beneficio que nosotros obtengamos de él constituirá una de sus maravillosas bendiciones!»2.

Compasión

Ayunar es algo que se orienta tanto hacia arriba como hacia adentro. Hacia arriba en el sentido de que nos enfocamos en el Señor y su Palabra. Hacia adentro porque uno lleva sus necesidades delante del Señor en oración, mientras que simultáneamente se niega a sí mismo ciertas comidas como un sacrificio de alabanza a él.

Isaías 58 nos indica que el ayuno también debe orientarse hacia afuera, lo cual se demuestra mediante los actos de compasión. El versículo 7 describe la forma en que Dios desea que alcancemos a otros en su nombre: «¿No es acaso el ayuno compartir tu pan con el hambriento y dar refugio a los pobres sin techo, vestir al desnudo y no dejar de lado a tus semejantes?». Este tipo de respuesta no es una que expresa preocupación, pero no hace nada cuando nos enfrentamos a alguien que está en necesidad. Es una respuesta que implica acción. Los recursos que Dios nos ha dado—dinero, posesiones, talentos y tiempo—no nos fueron conferidos para nuestro propio disfrute. Dios quiere que los usemos para bendecir a otros.

Después de detenerme a analizar este pasaje durante algunas semanas mientras escribía este libro, me di cuenta de que mis ayunos no se acercaban siquiera a lo que Dios requería. Fui desafiada por lo que leí y le pedí a Dios que me ayudara a entender y aplicar los versículos de Isaías 58. Por ejemplo, el versículo 10 dice que para que nuestros ayunos sean aceptados delante de Dios, debemos «ofrecernos» nosotros mismos al hambriento (LBLA). La frase ofrecernos al hambriento implica mucho más que tener solo buenas intenciones. En el hebreo, el significado de la expresión es «salir de nuestro ensimismamiento». Para que este versículo se haga realidad en nuestras vidas, no podemos mantenernos al margen. En cambio, tenemos que involucrarnos y responderles a las personas heridas que Dios pone en nuestro camino. Al permitir que el Señor nos llene de su compasión, podemos ayudar a satisfacer las necesidades de los que él quiere que toquemos, tanto en el sentido físico como en el espiritual. Alcanzar a otros puede implicar un acto tan simple como escribirle una nota de aliento a un amigo que está luchando con una situación, llevar una bolsa de alimentos a un comedor comunitario, cocinar para una familia que acaba de perder a un ser querido o de tener a un nuevo bebé, o darle a alguien un gran abrazo.

Durante tu ayuno, busca la dirección del Señor en oración con respecto a cómo él quiere que te ofrezcas a los que te rodean. Pídele que te brinde oportunidades de bendecir a los demás … ¡y luego prepárate, porque lo hará!

Recompensa

Después de estudiar los requisitos de Dios para el ayuno como están trazados en Isaías 58, puedes sentirte del mismo modo que yo me siento cada vez que los leo: totalmente incapaz de cumplir con unas normas tan elevadas. ¡No te desanimes! El Señor sabe que no podemos hacerlo con nuestros propios medios. Por esa razón nos dio el versículo que está justo en el medio del pasaje e indica: «Llamarás, y el Señor responderá; pedirás ayuda, y él dirá: “¡Aquí estoy!”» (Isaías 58:9). Me encanta que nos haya dado esa palabra de ánimo, sabiendo lo abrumados que podemos llegar a sentirnos. También nos promete que siempre nos guiará, satisfará nuestras necesidades y nos fortalecerá (v. 11); nos asegura que la obediencia en el ayuno trae como resultado bendición, sanidad y protección (v. 10b); y afirma que «serás como jardín bien regado, como manantial cuyas aguas no se agotan» (v. 11b). Por último, el Señor nos dice que encontraremos nuestro gozo en él. ¡No puedo pensar en una recompensa mejor!


1. Matthew Henry, Comentario Bíblico de Matthew Henry, Unilit, 1999.

2. Richard T. Ritenbaugh, «Holy Days: Atonement», Forerunner Commentary, www. bibletools.org, «Bible Study», julio de 1996.







Lo que el ayuno es y no es

La práctica del ayuno se menciona repetidas veces en las Escrituras, pero desafortunadamente muchos cristianos la desprecian como si fuera una experiencia del Antiguo Testamento que no es necesaria hoy en día.

Reticentes a tan siquiera abrigar el pensamiento de negarse algo a sí mismos, se pierden algunas de las mayores bendiciones de Dios y la posibilidad de conocerlo a un nivel mucho más profundo.

Edifiquémonos sobre la base de lo que ya hemos aprendido hasta aquí acerca del ayuno estudiando algunos principios adicionales que ampliarán nuestro conocimiento de esta poderosa disciplina espiritual.

Ayunar es el ejemplo que nos dio Jesús.

Primera y principalmente, deberíamos ayunar porque Jesús mismo lo hizo. Antes de sanar a los diez leprosos, antes de resucitar a Lázaro y antes de ir a la cruz, Jesús pasó cuarenta días y cuarenta noches en el desierto ayunando y orando (Mateo 4:1-11). Ni siquiera comenzó su ministerio público hasta que hubo pasado un tiempo a solas con el Padre en preparación para lo que Dios lo había llamado a hacer. Si Jesús, el Hijo de Dios, reconoció la importancia de ayunar en su vida, ¿no deberíamos hacerlo nosotros también?

Ayunar implica una batalla intensa.

En Daniel 10 se nos permite tener un atisbo de lo que ocurre en el mundo espiritual cuando oramos y ayunamos. La Biblia dice que veintiún días después de que Daniel comenzara su ayuno, recibió la visita de un mensajero celestial, el cual la mayoría de los eruditos bíblicos creen que era Gabriel. El ángel le dijo: «No tengas miedo, Daniel. Tu petición fue escuchada desde el primer día en que te propusiste ganar entendimiento y humillarte ante tu Dios. En respuesta a ella estoy aquí. Durante veintiún días el príncipe de Persia se me opuso» (vv. 12-13). Las oraciones de Daniel fueron oídas de inmediato, pero las respuestas no llegaron enseguida. Una fuerte batalla tuvo lugar en los lugares celestiales mientras Daniel oraba y ayunaba, de modo que el mensajero de Dios se vio detenido en el camino por la oposición de los poderes de la oscuridad.

Cuando ayunas, la batalla es tanto física como espiritual. Primero, entras en guerra contra tu propia carne—tu cuerpo y sus pasiones—ya que tu carne no quiere saber nada del asunto. También combates contra el enemigo de tu alma, cuyo objetivo final es destruirte. Sin embargo, no tienes que dejarte paralizar por el temor. El todopoderoso, omnisciente y potente Dios está de tu lado. Recuerda que eres más que vencedor en Cristo (Romanos 8:37). ¡La batalla ya ha sido ganada!

El ayuno nos da la victoria sobre el enemigo.

Después de ayunar cuarenta días y cuarenta noches, Jesús tuvo hambre. Cuando Satanás se le apareció y le ofreció algo de pan, Jesús pudo haberse sentido tentado a tomarlo. Después de todo, no había comido nada en más de un mes. No obstante, en vez de ceder, Jesús resistió el ataque del enemigo hablando la verdad. Mateo 4:4 dice que Jesús contestó: «Escrito está: “No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”». Satanás fue persistente y tentó a Jesús dos veces más desde dos ángulos diferentes. En ambos casos, Jesús respondió a sus ataques con la Palabra de Dios.

El ejemplo de Jesús nos deja en claro lo que precisamos hacer para caminar en victoria. Debemos equiparnos para la batalla peleando con la espada del espíritu (Efesios 6:17). La Palabra es nuestra arma de guerra, y esta arma tiene un poder divino (2 Corintios 10:4). Mientras meditas en la verdad y le permites que cale hondo en tu interior, el Espíritu Santo te da la fuerza para mantenerte firme y no caer. Cuando estudias la Palabra de Dios, eres capaz de recordar versículos aplicables durante esos tiempos de tentación. El Espíritu Santo traerá a tu mente esos versículos que ya has memorizado y obtendrás la victoria no solo en este período de veintiún días de ayuno, sino en las semanas, meses y años que siguen.

El ayuno nos otorga poder para el ministerio.

Cuando los miembros de la iglesia en Antioquía estaban adorando al Señor y ayunando, el Espíritu Santo los instruyó: «Apártenme ahora a Bernabé y a Saulo para el trabajo al que los he llamado» (Hechos 13:2). La Biblia dice que después de haber ayunado y orado, los miembros de la iglesia impusieron sus manos sobre Pablo y Bernabé y los enviaron. Este ejemplo nos demuestra que uno de los beneficios del ayuno es que nos unge con poder para lo que Dios ha planeado que hagamos.

El ayuno reconoce nuestra completa dependencia de Dios.

La Biblia dice que Dios ha puesto eternidad en nuestros corazones (Eclesiastés 3:11), lo cual significa que ha creado dentro de cada uno de nosotros un vacío que solo él puede llenar. Por lo tanto, está literalmente en nuestro ADN anhelar a Dios. Sin embargo, podemos ser engañados con facilidad y creer la mentira de que en realidad no lo necesitamos y podemos lograr las cosas solos. El orgullo y la autosuficiencia desplazan cualquier deseo de una relación con el Señor y muy pronto nuestros corazones se endurecen ante su obra en nuestras vidas.

El ayuno produce un impacto necesario en nuestros sistemas y nos sacude hasta que asumimos de nuevo una manera correcta de pensar. Nos humillamos cuando nos damos cuenta de lo totalmente dependientes que somos del Señor y su misericordia. La debilidad física que experimentamos nos ayuda a recordar que el Señor es el único que nos sustenta y nos satisface de verdad.

Ayunar tiene que ver con la comida.

En cada ejemplo de ayuno en la Biblia, las personas lo llevan a cabo sin comer o empleando una combinación de agua y algunos alimentos. Una práctica popular en nuestra cultura actual es declarar un ayuno de otras cosas, como son ir de compras, usar la computadora o mirar televisión. Aunque estas negaciones tienen sus beneficios, no constituyen ayunos según los ejemplos bíblicos.

Abstenerse de algunas comidas o grupos completos de ellas, así como en el Ayuno de Daniel, resulta en una profunda conciencia espiritual que no se logra al renunciar a visitar el centro comercial o ver tu comedia favorita. Uno no siente cólicos dolorosos en el vientre cuando decide alejarse de la Internet por una semana. Sin embargo, cuando eliminas la comida que te gusta y comes de forma habitual, tu cuerpo te hará sentir miserable hasta que le des lo que pide. ¡Por ejemplo, si sueles tomar café temprano en la mañana, tu cuerpo te comunicará su deseo de cafeína bendiciéndote con un fuerte dolor de cabeza a cambio!

Los efectos colaterales físicos y las ansias que experimentarás mientras ayunas te sirven como un recordatorio constante de que necesitas con desesperación al Señor a cada minuto de cada día. Cuando hay restricciones de comida, comprendes esta dependencia en una mayor medida, ya que la lucha es tanto espiritual como física. Por eso, para que un ayuno sea verdaderamente un ayuno, debe existir una autonegación de la comida.

Ayunar no tiene que ver con la comida.

Mientras que la autonegación de la comida es un componente vital del Ayuno de Daniel, no debes dejar que ella ocupe el centro de la escena. Tan difícil como esto puede llegar a ser, en especial al comienzo del ayuno, resiste la tentación a quedar tan atrapado en lo que vas a comer que pierdas de vista los muchos beneficios del ayuno: la purificación física y espiritual, una mayor sensibilidad espiritual y una dulce comunión con el Señor. Si te dejas absorber por el asunto de la comida y fallas en buscar al Señor, todo lo que estás haciendo es una dieta de veintiún días.

Ayunar tiene que ver contigo.

Jesús dijo: «Vengan a mí todos ustedes que están cansados y agobiados, y yo les daré descanso» (Mateo 11:28). El Señor quiere que le lleves todas tus necesidades. Considera el Ayuno de Daniel como una invitación personal de tu Padre celestial. Dios te está dando una oportunidad única de acercarte a él. El Salmo 103:11 declara: «Tan grande es su amor por los que le temen como alto es el cielo sobre la tierra». El Señor te ama y tiene cuidado de cada detalle de tu vida. Si algo te importa, también le importa a él. En este sentido, ayunar tiene que ver contigo. Sin que importe lo que necesites recibir de parte del Señor durante tu ayuno—ya sea aliento, discernimiento, sanidad, esperanza, fuerzas o sabiduría—debes saber que él quiere dártelo, ya que anhela darle buenas cosas a sus hijos (Mateo 7:11). Él está esperando que le pidamos.

Ayunar no tiene que ver contigo.

Tu ayuno no se trata de ti y lo que tú deseas. Es acerca de Dios y lo que él desea.

En Zacarías 7, los israelitas les preguntan a los sacerdotes si debían ayunar como lo habían hecho en el pasado. El Señor le habla al profeta Zacarías diciendo: «Dile a todo el pueblo de la tierra, y también a los sacerdotes: “Cuando ustedes ayunaban y se lamentaban en los meses quinto y séptimo de los últimos setenta años, ¿realmente ayunaban por mí?”» (Zacarías 7:5, énfasis añadido).

¡Vaya! Esa es una pregunta incisiva no solo para los israelitas, sino también para nosotros. Nos desafía a examinar nuestras motivaciones a la hora de emprender un ayuno. ¿De verdad deseamos ayunar como un acto de obediencia y adoración? ¿O estamos tratando de manipular a Dios y torcerle el brazo para que responda a nuestras oraciones de la manera en que nosotros queremos? Es importante discernir nuestras verdaderas intenciones y luego someterlas a Dios. Un ayuno que honra a Dios requiere que renunciemos al control que tenemos sobre nuestras vidas y se lo entreguemos a Dios. Lo adoramos y alabamos no por lo que puede darnos, sino por quién es él. Nos entregamos por completo en obediencia y servicio amoroso porque creemos de todo corazón que el mejor lugar donde podríamos estar es en el centro de la voluntad de Dios.

Ayunar te cambia la vida.

Ayunar es un acto de humildad que el Señor recompensa. Dios se agrada cuando hacemos sacrificios para honrarlo y acercarnos a él. Esta es una promesa con la que puedes contar: «Acérquense a Dios, y él se acercará a ustedes» (Santiago 4:8). La Biblia también dice que Dios nos bendice cuando lo buscamos: «Humíllense delante del Señor, y él los exaltará» (Santiago 4:10).

Cada vez que pasamos tiempo en la presencia del Señor, somos cambiados. Su Palabra nos transforma y renueva nuestras mentes, haciéndonos más sensibles a la actividad del Espíritu Santo en nuestras vidas. Al leer la Palabra de Dios y meditar en ella, pensaremos la verdad, hablaremos la verdad y actuaremos conforme a la verdad. Mientras más tiempo pasemos en la Palabra, más nos pareceremos a Jesús. ¡Hablando de vidas cambiadas!

Después de haber leído hasta aquí, tal vez te sientas un poco abrumado. Quizás estés considerando todos los diferentes componentes del ayuno y te preguntes si podrás llevarlo a cabo. Déjame asegurarte que sí podrás hacerlo, ya que el Señor te dará poder para cumplir tu compromiso. Él es fiel y transitará contigo cada paso del camino.

El ayuno es un misterio multifacético. Es imposible que lleguemos a comprender su alcance con nuestras mentes finitas. Sin embargo, ayunar es más que una autonegación física. Cuando va de la mano de la oración ferviente, el ayuno abre el camino para que Dios irrumpa y haga cosas milagrosas en nuestras vidas y las de aquellos que nos rodean.

Espero que después de leer la información de esta sección veas el ayuno como una aventura emocionante y no como una larga lista de reglas. Lo último que quisiera sería que levantaras tus manos al cielo y dejaras escapar un suspiro profundo mientras piensas: «¡Vaya, no tenía idea de que ayunar fuera algo tan complicado!» Ayunar, en esencia, es en verdad algo muy simple. Enfoca tu energía en las siguientes cinco cosas y habrás hecho tu parte para experimentar un exitoso Ayuno de Daniel. El resto es asunto de Dios.


1. Ora con frecuencia.

2. Lee la Palabra todos los días.

3. Cree las promesas de Dios.

4. Restringe tu ingestión de alimentos.

5. ¡Alaba y agradécele a Dios!



Ahora veamos cómo crear un plan de ayuno que pueda ayudarte a organizarte y a estar seguro de que tu ayuno será lo más efectivo posible.






End of sample
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